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RESUMEN:

El presente artículo trata el uso de las llamadas “drogas heroicas” en Extremadura a 
través de un somero estudio de las publicaciones de la época, recogidas en el Portal de 
Prensa Histórica del Ministerio de Cultura. 
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ABSTRACT:

This article deals with the use of the so-called “heroic drugs” in Extremadura through 
a brief study of the publications of the time, collected in the Historical Press Portal of the 
Ministry of Culture.
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El presente artículo trata de la presencia de las llamadas “drogas heroicas” en Extre-
madura a través de un somero estudio de las publicaciones de la época, recogidas en 
el Portal de Prensa Histórica del Ministerio de Cultura. He intentado reconstruir, de 
forma sucinta, el uso que de estas sustancias se hacía en la Región como apunte a 
pormenorizados estudios posteriores. Al inmiscuirme en la búsqueda de las llamadas 
“drogas heroicas” (así denominadas por su “heroica” eficacia1), comprobé la falta de 
referencias bibliográficas que existía sobre la materia en Extremadura. 

Las fechas que delimitan el título se refieren a la aparición de la primera y última 
noticia referidas en este artículo. El desarrollo, por tanto, de la exposición será de carác-
ter cronológico.

En 1883, en el municipio de Puebla de la Calzada2 se cultivaba la adormidera (papa-
ver somniferum), con excelentes resultados. El opio y la morfina resultante fue considera-
do “el mejor de España”, tal y como se desprende de la noticia publicada en La Crónica 
de Badajoz. Francisco Toledo Yerto presentó a la 
Exposición Nacional Farmacéutica “un ejemplar 
de opio de 270 gramos de peso el cual rinde un 
14 por 100 de morfina”. (1)

Recordaremos que el farmacéutico valenciano 
Pablo Fernández Izquierdo, ya en 1869, publicó 
Cultivo de la adormidera en España3 donde adver-
tía que podría considerarse “como base de una 
gran industria nacional”. En una monografía, 
descargable en pdf en la página de la Biblioteca 
Nacional, Izquierdo expone las razones que ava-
lan su tesis, así como las diversos factores a tener 
en cuenta para un buen cultivo de la planta. Entre 
otras, pone de manifiesto, el clima propicio para 
el crecimiento de la adormidera, que hoy florece 
silvestre4 en algunas zonas del país.

1  Heinrich Dreser (1860-1924), investigador de la farmacéutica Bayer & Co, describió a la diacetilmor-
fina (más potente y segura que la morfina, sintetizada en 1895) como una “droga heroica”, por lo que 
acabó aplicándose el término “heroína” como nombre comercial en 1898. https://www.bbc.com/mundo/
noticias-53192144 [Consultado el 15 de septiembre de 2022]
2  Puebla de la Calzada contaba entonces con una población de unos 3500 habitantes. https://es.wikipedia.
org/wiki/Puebla_de_la_Calzada [Consultado el 15 de septiembre de 2022]
3  https://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000088314&page=1 [Consultado el 15 de septiembre de 2022]
4  En los márgenes de la A-3 (desde Moratalaz hasta el Parque Regional del Sureste en Rivas Vaciamadrid) 
y A-40 en dirección Toledo. El 1 de junio de 2022 el diario El País titulaba “Los vampiros del opio”, hacién-
dose eco de que “Viajeros europeos recorren el Tajo en busca de las amapolas blancas de la adormidera y su 

(1)
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También en La crónica de Badajoz5 aparece una breve crónica de la muerte del 
monarca Alfonso XII (1852-1885), que moribundo por una tuberculosis recibió “una 
nueva inyección de morfina” en el brazo, por lo que “Su Magestad se entregó al descan-
so que anhelaba”. (2)

Son numerosas las referencias a distintos tipos de medicamentos que utilizaban 
cocaína, heroína y morfina para la elaboración de soluciones farmacéuticas. Corría el 
año 1895 cuando en la plaza mayor de Plasencia, el doctor Rosado dispensaba un diges-
tivo de igual nombre a base de “pepsina, pancreatina, cocaina, hierro y quina” a cuatro 
pesetas la botella6. (3)

Más barato era el remedio de D. Ricardo Camacho que en su farmacia de Badajoz, 
vendía pastillas de “Clorato-Borato, sosa y cocaina” a 6 reales la caja7, para tratar los 
males de la boca y la garganta “por crónicas y rebeldes que sean”. (4)

Sobre la presencia de estos compuestos en los medicamentos de la época es recomen-
dable la lectura de “Drogas, neutralidad y presión mediática8” del doctor en sociología 
Juan Carlos Usó, por el análisis histórico que desarrolla, que ayuda a entender la realidad 

peligrosa morfina”. Ver El País, 1 de junio de 2022. p. 27. El artículo desmenuza las relaciones de la familia 
Abelló (propietaria de Alcaliber, farmacéutica de opiáceos, sexta mayor fortuna de España según Forbes), y 
el rey Juan Carlos I.
5  La Crónica de Badajoz, 28 de diciembre. p. 2.
6  El Eco de Plasencia, 10 de octubre de 1895. p. 4.
7  La región extremeña. Diario republicano, diciembre 1896. p. 1.
8  Drogas, neutralidad y presión mediática. Santander: El Desvelo, 2019.

(2) (4)

(3)
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farmacológica del momento y sus concomitancias con la sociedad actual. De entre los 
distintos compuestos que se elaboraban con cocaína fueron famosas las pastillas Bonald, 
y de cuya publicidad también se hizo eco el periódico La región extremeña9. (5) y (6)

Tarea para Cecilio Venegas y otros investigadores de la historia farmacéutica de la 
región sería la de poder concretar la elaboración de las pastillas del boticario R. Cama-
cho en su laboratorio en Badajoz10. Una noticia da cuenta en el Nuevo Diario de la 
Región de Badajoz11 de “pastillas timbradas […] de nuestra preparación” en cuyos com-
ponentes se utilizaba codeína (opiáceo) y cocaína, amén de “leche de burra”, al precio 
de cuarenta céntimos la docena de pastillas. (7)

Quizá la precariedad secular de la economía extremeña hiciera que la publicidad 
detallara que la compra del medicamento podía hacerse por unidades. (8)

Solo como curiosidad, y por lo que de apunte sociológico lleva implícito, diremos 
que también el farmacéutico Camacho vendería en 1907, tal y como reza en la publi-
cidad de La región extremeña12, inyecciones de Ureol para combatir la gonorrea, así 

9  La región extremeña. 10 de marzo de 1897. p. 2.
10  En la tesis doctoral de Cecilio Venegas, el autor comenta a vuelapluma que “La industria farmacéutica 
pacense tuvo un templado desarrollo. Sólo unas instalaciones ubicadas en el centro de la capital de la provincia, el 
Laboratorio Español del Dr. Camacho, alcanzó el centenario de existencia; pervivió gracias a un par de productos 
clásicos ideados por su fundador, Ricardo Camacho Algaba (1844-1920): un antimalárico y un purgante, a éstos 
añadiría su hijo, Ricardo Camacho de Castro (1879-1960), algunos antitusígenos [aquí pudieran entrar las 
pastillas timbradas de codeína y cocaína], antiálgicos y antisépticos, además de una sección de cosmética: aguas 
de colonia y dentífricos”. En Boticas y boticarios en Badajoz y Provincia. El Colegio Oficial de Farmacéuticos. - 
Universidad de Sevilla, 2017. p. 448.
Tampoco se especifica nada en“Dios, Patria y Farmacia”. El Dr. Camacho y los laboratorios farmacéuticos pacen-
ses en la primera mitad del siglo XX, del propio Venegas, Antonio Ramos Carrillo y Antonio González Bueno; 
publicado en la Revista de Estudios Extremeños, 2016, Tomo LXXII, Número III, pp. 2079-2124. 
11  Nuevo diario de Badajoz, 31 de enero de 1901. p. 2.
12  La Región extremeña, 19 de agosto de 1907. p. 4.

(5) y (6)
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como un Mataladillas de “éxito 
seguro”. (9)

En 1904, el Noticiero extre-
meño13 tergiversaba las primeras 
noticias en la región acerca de 
la cocaína. Con un agorero “de 
todas partes”, recalcaba la reex-
pedición a Inglaterra de un car-
gamento de cocaína cuyos efectos 
“son asustadores en el organismo 
humano”, en clara contradicción 
con los preparados que se dispen-
saban en las farmacias de la región por entonces y que se encontraba, incluso en los 
tocadores de señoras como punto de distinción, tal y como pudo leerse en la revista 
“científico-literaria” La Aurora publicada en Plasencia14. Bajo el epígrafe de “Los Afei-
tes”, se publicó una carta de una lectora que se cree sobreexcitada por la cocaína. (10) 
y (11)

En agosto de 1907, Pedro de los Ángeles escribe una crónica desde Plasencia para el 
periódico El Norte de Extremadura15, donde se hace eco de un suceso en el que dos jóve-
nes que sufrían paludismo (enfermedad que causaba estragos por entonces en la región), 
murieron en la localidad de El Torno (Cáceres) al ingerir “dos gramos de morfina en 20 

13  Noticiero extremeño, 10 de abril de 1904. p. 3.
14  La Aurora. Año I, nº1. 1904. p. 6.
15  El Norte de Extremadura, 10 de agosto de 1907. p. 2.

(7)

(9)

(8)
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sellos -diez para cada uno de los dolientes, 
que a las pocas horas de tomar el medica-
mento murieron abrasados, por el tóxi-
co letal, entre los brazos de sus padres sin 
ventura”. El fatal accidente se debió a que 
“Como en otros tantos pueblos de esta pro-
vincia, existía en el de El Torno un botiquín 
regido y administrado por personas impe-
ritas que expedían al público sustancias 
medicinales, contraviniendo lo dispuesto 
en las leyes vigentes […] Una joven de diez 
y siete años fue la encargada de suministrar 
la medicación acordada por el facultativo y 
ella -que no sabe ni leer ni escribir, como 
ocurre con tantos más que a igual indus-
tria se dedican en los pequeños poblados-” 
expendió la sustancia equivocada. La cróni-
ca recalca que sucesos similares ocurrieron 
en Torrejoncillo, Valencia de Alcántara y 
otro pueblo del “distrito de Hervás”.

En 1912, El Noticiero16 recoge en su sección de publicidad otro elixir estomacal a base 
de cocaína. En esta ocasión el nombre el tónico tiene el paradójico nombre de Doctor 
Sacristán, que vende “al por mayor en Extremadura, don Antonio Rubio, de Mérida”. (12)

La revista religiosa Guadalupe17 publicó un relato denominado La morfina, en su 
número de enero de 1913. A ojos del lector de hoy resulta mucho más curioso compro-
bar cómo en la sociedad de principios de siglo XX, el uso en el ámbito doméstico del 

16  El Noticiero. Diario de Cáceres, 11 de octubre de 1912. p. 3 y 31 de octubre p. 3.
17  Guadalupe, 15 de enero de 1913. pp. 793/796.

(10)

(11)
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opiáceo estaba tan normalizado, que una 
publicación de carácter religioso publi-
cada en Extremadura, incluía una narra-
ción donde el alcaloide era el motivo de 
la narración.

El tratamiento que se hace en la pren-
sa de las sustancias heroicas comienza a 
cambiar18. Este giro se concretó en marzo 
de 1918, fecha en la que España suscri-
be el Convenio Internacional de la Haya 
sobre Restricción en el empleo y tráfico 
de opio, morfina, cocaína y sus sales19. La 
publicidad de medicamentos con estos 
compuestos comienza a desaparecer de los 
periódicos para reducirse a las publicacio-
nes especializadas. 

En 1919, Clínica extremeña, anunciaba en sus páginas distintos preparados que 
contenían cocaína. Entre ellos las pastillas Amargós20, Eugastrine21, para combatir las 
dolencias del “estómago e intestino” a base de “cocaina, etc.” [sic] y el Jarabe Arrans22, 
que contenía codeína y cloruro de cocaína. (13), (14) y (15)

18  Para un mejor conocimiento de este cambio de paradigma hay que acudir al libro de Juan Carlos Usó: 
Drogas, neutralidad y presión mediática. Santander: El Desvelo ediciones, 2019.
19 U SÓ, 2019. p. 247.
20  Clínica extremeña, enero 1919. nº 1. p. 3.
21  Clínica extremeña, febrero 1919. nº 2. p. 40.
22  Clínica extremeña, enero 1919. nº 1. p. 39.

(12)

(13)

(14)
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En 192323, terminada ya la Gran Guerra, durante los 
llamados “felices años 20”, se abren numerosos cabarets 
y cocktelerías, principalmente en las grandes ciudades 
del país. El uso de la morfina se extiende y el imaginario 
colectivo crea, en la figura de las meretrices, el icono de 
mujer morfinómana. Algunas novelas de Felipe Trigo, 
García Sanchiz, Hoyos y Vinent, o ya con posteriodad 
La Nardo de Gómez de la Serna24, recrean el ambiente 
que el autor de la composición Armofoniacas [sic] firma-
do por “Cercos y punteras” (es significativo que firme 
bajo lema) pone de manifiesto en El gato negro de Cáce-
res25. (16)

Bajo el título de “El encanto voluptuoso de la morfi-
na”, el periódico La Montaña26 de Cáceres, publica una 
crónica en 1925, donde se acusa a Saturio Gómez Sán-
chez, un “honrado vecino […] soltero recalcitrante” de 
haberse abandonado al alcaloide para “buscar nuevos y 
desconocidos placeres”. El cronista exculpa al morfinó-
mano en un tono ambiguo: “cierto que ahora busca en 
la morfina, cobijo, refugio y albergue; pero no para fines 
bastardos, sino para procurar paz a su cuerpo molido y 
traqueteado. Y la culpa de todo la tiene un mosquito. 
Un diminuto díptero, aflautado, gracioso en sus vue-
los, que todas las noches de doce a dos, flirtea su rostro 
cuando se entrega a las delicias del reposo en su lecho 

23  El gato negro: semanario independiente [Cáceres], 3 de agosto de 1923. Año I, nº27. p. 4.
24  Para saber más sobre la presencia de las “drogas heroicas” en la sociedad española de este periodo hay 
que acudir al libro Drogas y Cultura de masas (España 1855-1995) / Juan Carlos Uso. - Madrid: Taurus, 1966.
25  El gato negro. 3 de agosto de 1923. p. 4.
26  La Montaña, diario de Cáceres, 13 de agosto de 1925. p. 8.

(15)

(16)
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bien mullido. […] Y ahora, todas las noches, al filo de las doce, don Saturio se atraca 
de morfina. Tiene la jeringuilla siempre dispuesta junto al vaso de agua, en la mesilla de 
noche. Cuando el mosquito llega, el honrado célibe está ya sumido en un suave vapor, 
que le hace insensible a los picotazos y al flautín de un diminuto enemigo. He aquí 
como se fabrica una mala reputación”.

En marzo de 1929, el periódico Nuevo día de Cáceres27, da noticia que en Valencia 
de Alcántara una vecina llamada Martina Costa Rodríguez apodada “La metralla” robó 
morfina de la farmacia de la localidad. Tras una orden judicial que permitió el registro 
del domicilio de la mujer, se encontró “una caja de cartón de cloruro mórfico con una 
ampolla vacía y otra de hoja de lata de morfina Hidrohloride Cryst, de 25 gramos […] 
oculta entre los colchones de la cama”.

También fue usuario de las “drogas heroicas” el general Primo de Rivera. En 1929, 
El correo extremeño28 se hacía eco del aplazamiento de los plenos de la Asamblea legisla-
tiva debido a que “se hallaba bastante molesto, a consecuencia de haberle sido extraído 
momentos antes un colmillo, y aunque el anestésico no tenía gran cantidad de cocaína, 
le dolía la cabeza”. (17)

En 1930 aparece como noticia breve29 la intoxicación por morfina de una mujer 
en Badajoz, vecina de Salorino. Por el uso de eufemismos y la mala conservación de la 
publicación trascribo la crónica para que ayude a comprender el suceso: “Una mujer 
pasa unas horas amargas debido a una inyección de morfina, pero se repone seguida-
mente. Nieves Hernández Remedios, de veinticuatro años y natural de Salorino (Cáce-
res), habita en nuestra capital [Badajoz] en el número 54 de la calle Encarnación. Por 
caridad más que por otra cosa tenía recogida en su casa a otra mujer de sus mismas 

27  Nuevo día, 14 de marzo de 1929. p. 14.
28  El correo extremeño, 21 de mayo de 1929. p. 3.
29  Correo extremeño, 16 de abril de 1930. p. 4.

(17)
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lamentables ocupaciones, y de nombre Cándida Escribano Mora. En el día de ayer 
notó que su huéspeda apenas si daba señales de vida, y su triste estado llamóle tanto la 
atención, que determinó avisar a la Casa de Socorro para que se la recogiera y prestaran 
los auxilios que hubiera lugar. Cuando llegaron a casa los camilleros del centro benéfico 
había vuelto en sí la cuitada, y conociendo los fines que llevaban negóse terminante-
mente a dejarse llevar al Hospital. Fue reconocida por el médico de guardia, y dictami-
nó que su estado obedecía a estar bajo la influencia de una inyección de morfina. Por 
tanto, que llevasen a la enferma a la Comisaría y denunciaran el hecho. […] Preguntada 
la paciente, dijo que la había puesto en el caso Rafael Suárez Malmede, de cincuenta y 
seis años, y barbero, que habita en la calle de San Juan, habiéndola inyectado por la can-
tidad de dos pesetas. La ampolla pertenecía a una serie que por prescripción facultativa 
se suministraba a la esposa del denunciado”.

También en el Correo Extremeño, aparece un artículo en 193130 firmado por Xavier 
Guichard31 que incide en el paradigma de la mujer consumidora referida con anterio-
ridad. El autor escribe que: “[...] Mientras algunos tipos de criminales se extinguen, 
otros los sustituyen. Una de las nuevas variedades son los traficantes en cocaína y otras 
drogas prohibidas. Las víctimas de la terrible pasión por los narcóticos son, en su mayo-
ría, mujeres, quienes además trafican intensamente con las drogas. Durante la guerra, 
muchos heridos tomaron morfina y se la hicieron conocer a sus amigas, muy poca de las 
cuales fueron capaces de sacudirse la costumbre de las drogas malditas [...]”.

En la publicación Medicina y cirugía de 193932, se recomienda a los médicos que 
prescriban el fármaco a base de opiáceos Aneston, “por economía de la Patria, y la par-
ticular del enfermo, hoy más que nunca, recete productos españoles”. (18)

 

30  Correo extremeño, 30 de enero de 1931. p. 5.
31  Xavier Guichard (1870-1947), fue policía, arqueólogo y escritor francés. Apareció como superior del 
detective ficticio Jules Maigret en las novelas de Georges Simenon. 
32  Medicina y cirugía, nº 240. Febrero de 1939. p. 58.

(18)


